
¿Qué ocurrió Hace casi 2.000 años, 
Jesucristo fue crucificado en 
lo que hoy es Israel por orden 
de Poncio Pilato, gobernador 
romano de la provincia de 
Judea. Sucedió que el sumo 
sacerdote judío y otros 
dirigentes religiosos lo 
acusaron falsamente de 
blasfemia. Como eso no 
constituía un delito bajo 
la ley romana, Pilato se 
inclinaba por liberarlo. 
Pero luego de recordársele 
que la indulgencia con 
presuntos agitadores 
podía interpretarse como 
deslealtad hacia Roma, 
y habiendo escuchado 
el clamor de una 
turba que reclamaba 
que Jesús fuera 
crucificado, Pilato 
cedió a las exigencias 
de los acusadores. 
La ejecución de 
Jesús se llevó a cabo 
justo antes de la 
celebración judía de 
la Pascua.

aquel día?El relato de la Pascua



Flavius Josephus (37?–100), historiador 
judío. Yossef ben Matityahou, más conocido 
como Josefo, fue un historiador judío que 

vivió durante el primer siglo del Imperio 
romano. Nacido en Jerusalén, participó 
involuntariamente en una revuelta contra 

los romanos (66–70). Fue perdonado 
por el emperador Vespasiano y se hizo 

partidario de Roma, sirviendo bajo Tito 
cuando Jerusalén fue sitiada por los romanos 

en el año 70. Su libro La guerra de los judíos 
detalla la historia judía desde el siglo II a.C. 

hasta el final de la Gran Revuelta. Antigüedades 
judías narra la historia del pueblo judío desde la 

creación hasta el estallido de la revuelta en el año 
66. Murió en Roma alrededor del año 100 d.C.

Student Encyclopædia, Britannica Online for Kids, s.v. 
“Josephus, Flavius,”

http://kids.britannica.com/comptons/article-9311923/
Josephus-Flavius, acessada 1 de Novembro de 2010)

Documentos arábigos 
del siglo X contienen 
el siguiente relato, 
atribuido al historiador 
judío Flavio Josefo:

En aquel tiempo 
hubo un sabio llamado 
Jesús. Manifestó buena 
conducta y fue conocido 
por su virtud. Muchos 
de entre los judíos y 
de otras naciones se 

volvieron discípulos 
suyos. Pilato lo condenó 
a morir crucificado. 
Quienes se habían hecho 
discípulos suyos no 
renegaron de la lealtad 
que le profesaban. 

Testificaron que se les 
había aparecido tres días 
después de su crucifixión 
y que estaba vivo. Por 
ende, creyeron que era 
el Mesías, de quien 
los profetas hablaron 
maravillas.



Estos son los 
sucesos que ocurrieron 
inmediatamente 
después de la muerte 
de Jesús, según Mateo, 
uno de Sus seguidores:

Al día siguiente [de la 
crucifixión], se reunieron 
los principales sacerdotes 
y los fariseos ante Pilato 
y le dijeron:

—Señor, nos 
acordamos que aquel 
mentiroso, estando en 
vida, dijo: «Después de 
tres días resucitaré». 
Manda, pues, que se 
asegure el sepulcro hasta 
el tercer día, no sea que 
vayan sus discípulos de 
noche, lo hurten y digan 
al pueblo: «Resucitó de 
entre los muertos». Y será 
el último engaño peor que 
el primero.

Pilato les dijo:
—Ahí tenéis una guar-

dia; id, aseguradlo como 
sabéis.

Entonces ellos fueron 
y aseguraron el sepulcro, 
sellando la piedra y ponien-
do la guardia. 

Pasado el sábado, 
al amanecer del primer 
día de la semana, fueron 
María Magdalena y la 
otra María a ver el sep-

ulcro. De pronto hubo un 
gran terremoto, porque un 
ángel del Señor descendió 
del cielo y, acercándose, 
removió la piedra y se 
sentó sobre ella. Su aspec-
to era como un relámpago, 
y su vestido blanco como 
la nieve. De miedo de él, 

los guardas temblaron y 
se quedaron como muer-
tos.

Pero el ángel dijo a las 
mujeres:

—No temáis vosotras, 
porque yo sé que buscáis a 
Jesús, el que fue crucifica-
do. No está aquí, pues ha 

resucitado, como dijo. Ve-
nid, ved el lugar donde fue 
puesto el Señor. E id pronto 
y decid a Sus discípulos que 
ha resucitado de los muer-
tos y va delante de vosotros 
a Galilea; allí lo veréis. Ya 
os lo he dicho.



Jesús les dijo:
—No temáis; id, 

dad las nuevas a Mis 
hermanos, para que 
vayan a Galilea, y allí 
me verán.

Mientras ellas iban, 
sucedió que unos de 
la guardia fueron a la 
ciudad y dieron aviso 
a los principales 
sacerdotes de todas 
las cosas que habían 
acontecido. Estos 
se reunieron con 
los ancianos y, 
después de ponerse 
de acuerdo, dieron 
mucho dinero a los 

soldados, diciéndoles:
—Decid vosotros: 

«Sus discípulos llegaron 
de noche y lo hurtaron 
mientras nosotros 
estábamos dormidos». 
Y si esto lo oye el 
gobernador, nosotros 
lo persuadiremos y os 
pondremos a salvo.

Entonces ellas, 
saliendo del sepulcro 
con temor y gran gozo, 
fueron corriendo a 
dar las nuevas a Sus 
discípulos. Y mientras 
iban a dar las nuevas 

a los discípulos, Jesús 
les salió al encuentro, 
diciendo:

—¡Salve!
Y ellas, acercándose, 

abrazaron Sus pies y 
lo adoraron. Entonces 



bautizándolos en el 
nombre del Padre, del Hijo 
y del Espíritu Santo, y 
enseñándoles que guarden 
todas las cosas que os he 
mandado. Y Yo estoy con 
vosotros todos los días 
(Mateo 27:62–66; 28:1–
20, RVR 95).

Ellos tomaron el dinero 
e hicieron como se les 
había instruido. Este dicho 
se ha divulgado entre los 
judíos hasta el día de hoy.

Pero los once discípulos 
se fueron a Galilea, al 
monte donde Jesús les 
había ordenado. Cuando 

lo vieron, lo adoraron, 
aunque algunos dudaban. 
Jesús se acercó y les habló 
diciendo:
—Toda potestad me es 
dada en el Cielo y en 
la Tierra. Por tanto, 
id y haced discípulos 
a todas las naciones, 

Lee lo que dice la Biblia sobre la pasión y 
resurrección de Jesús:

·	 La entrada triunfal en Jerusalén: Lucas 
19:29–40

·	 La última cena con los discípulos: Lucas 
22:7–30

·	 La agonía en el huerto de Getsemaní: 
Lucas 22:39–46

·	 La traición: Lucas 22:47–53
·	 Los juicios, las burlas, los azotes: Lucas 

22:54–71; 23:1–24
·	 La crucifixión: Lucas 23:26–46
·	 La sepultura: Lucas 23:50–53
·	 La resurrección: Mateo, capítulo 28; 

Marcos, capítulo 16; Lucas, capítulo 24; 
Juan, capítulo 20



Oración de Pascua
 Jesús, gracias por dar Tu 
vida para la salvación de la 
humanidad. Estuviste dispuesto 
a sufrir agonía y muerte en 
la cruz como sacrificio por el 
pecado. Pero la cosa no terminó 
allí: derrotaste a la propia 
muerte para que nosotros no 
tengamos que temerla. Y has 
preparado un lugar en el Cielo 
para todos los que creen en Ti.
 Gracias por ese amor 
extraordinario que te impulsó 
a hacer tanto por mí. 
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